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LO QUE DIOS HA UNIDO

Matrimonio Cintolesi Ortiz

Dios es
 el autor del matrimonio es por eso que se dice ”Lo que Dios ha unido” Es el autor en sus orígenes en el paraíso. Es el autor de cada uno de los matrimonios, poniendo el amor en los corazones. Con la mutua atracción elige el uno para el otro para que se ayuden mutuamente en el crecimiento personal, en la misión de cada uno, en las dificultades y en conjunto le ayuden a Él en el progreso del mundo. 

El matrimonio es una institución  humana-divina. Es una institución que proviene del Padre Dios  para prolongar la obra de la creación  y para extender los frutos sobrenaturales sobre las próximas generaciones.

Esta institución funcionaba en armonía en el paraíso, recibe el  impacto del pecado produciendo variaciones que la desvían de sus orígenes. Así, en todo tiempo toda unión de hombre y mujer vive amenazada por la discordia, el espíritu de dominio, la infidelidad, los conflictos por mínimos detalles que pueden transformar el amor en odio.

Antes de la venida de Cristo también hubo matrimonios que mostraron lo que los matrimonios y la sociedad pueden llegar a ser con la ayuda del Espíritu Santo, como Ruth, Tobías, Joaquín, Ana, Zacarías e Isabel, entre otros, muestran que se puede tener la ternura y la fidelidad que el matrimonio necesita.

Cristo le devolvió la  dignidad inicial al matrimonio y desde ese momento el matrimonio cuenta con la ayuda sobrenatural. Con el episodio del Evangelio de las Bodas de Caná se demuestra el amor especial que Cristo tiene por la institución del matrimonio. Él da un vino nuevo, símbolo del amor nuevo que regala por medio de este sacramento. Muestra que en la eventualidad que  el enamoramiento aparentemente deje de sentirse,  como se terminó el vino,  es ÉL el que salva, dándoles refuerzo al amor, al enamoramiento  y a la fidelidad que se necesita. Pero para su acción es necesario que los novios llenen las tinajas de agua, que es la preparación y disposición del SÍ. Muestra la importancia del matrimonio al interior de la Iglesia en su formación y la intervención de la Virgen para superar las dificultades que se tienen en la vida matrimonial-familiar.

UNIONES DEL HOMBRE Y LA MUJER

UNION DE HECHO: es la unión de hombre y mujer en que hay comunidad asidua de lecho y techo acompañada de relaciones sexuales. Hay dos tipos de uniones de hecho: en la primera, el hombre y la mujer que tienen compromiso de fidelidad con otro, al cual han abandonado. El otro tipo, es la unión del hombre y de la mujer soltera pertenece a una concepción del amor desligada a la responsabilidad, donde se da la posibilidad del abandono cuando desaparece la felicidad placentera, o cuando las condiciones mutuas dejan de ser parejas. No hay obligaciones mutuas. Existe una indefinición del patrimonio económico. Chile tiene las tasas más bajas de América latina. En los países que es mayor es por una falta de formación adecuada a la responsabilidad.

MATRIMONIO: Es la institución en que un hombre con una mujer que además del amor que  se siente agregan el amor compromiso con la otra persona, llamada amor conyugal . Se asume públicamente, mediante el pacto de amor conyugal, con el  se asumen todas las responsabilidades que nacen del vínculo establecido. De esta asunción publica de responsabilidades resulta un bien no sólo para los propios cónyuges y los hijos en un crecimiento afectivo y formativo, sino  también para los otros miembros de la familia. De este modo  el matrimonio  funda una familia  que es un bien fundamental y precioso para la entera sociedad.

SACRAMENTO DEL MATRIMONIO

El matrimonio sacramental  es el mismo  que  el Creador instituyó al  principio de la humanidad.  En el que el hombre y la mujer se hacen una sola carne y además participan en el amor Creador. Es una particular unión,  que  ha sido bendecida desde el principio con la bendición de la fecundidad. 

Es un signo instituido por Cristo y administrado por la Iglesia. 

El matrimonio sacramental es un acto litúrgico de amor conyugal de elección consciente y libre con la que el hombre y la mujer aceptan una comunidad íntima de vida, que se confirma públicamente como único y exclusivo. Crea derechos-deberes; con Dios, entre los esposos, para con los hijos y en la Iglesia y la sociedad. Este amor es asumido por Dios, dando  la unión y su sello. Da el derecho a acudir a la ayuda de Dios y el deber de cumplir la misión encomendada por Él. El matrimonio es "el gran Sacramento". Es desposarse en el Señor.

Con el sacramento del matrimonio, los esposos son camino de la gracia de Dios para el otro. "El sacramento proporciona fuerzas espirituales de fe, caridad y generosidad para el cumplimiento del deber de la procreación y la educación de la prole. Es un recurso de gracia divina de corroborar y perfeccionar la recta inclinación natural y configura la misma sicología de los novios que toma conciencia de su propia misión de cooperadores del amor de Dios Creador."

Fuerzas para ayudarse mutuamente en la misión en la vivencia y la santificación de la vida. Están consagrados por un sacramento especial. No es sólo un acuerdo de voluntades como el matrimonio civil, sino que comporta una totalidad en la que entran todos los elementos de la persona: el cuerpo, la afectividad y el espíritu. Al darse y aceptarse como esposos son radicalmente liberados de la dureza de corazón. Es signo visible y eficaz de la gracia. Por este sacramento los esposos participan   en el misterio de la unión de Cristo y la Iglesia, y expresan su unión íntima e indisoluble.

Este sacramento muchas veces no puede desplegar o producir las gracias abundantes, por la actitud  de los novios, ya  que es una realidad humana en la que la acción de Dios actúa desde si y por sí siempre que el hombre no ponga ningún impedimento (obex) a la acción de la gracia de Dios. Sin embargo aunque la disposición a veces no es la mas adecuada,  para la acción de la gracia, siempre es recomendable acudir al sacramento.

CELEBRACIÓN DEL MATRIMONIO
La celebración del matrimonio es un acto litúrgico, en donde el hombre y la mujer se convierten en esposos socialmente reconocidos, constituyendo una familia. El bienestar de la persona y de la sociedad humana y cristiana esta estrechamente ligado a la prosperidad de la comunidad conyugal y familiar. Por eso es un acontecimiento que afecta  tanto  a quien se casa como  a la sociedad que lo rodea. Compromete a los esposos ante la sociedad. Es una fiesta que une a familias. Los participantes son testigos del compromiso matrimonial. Los ministros del matrimonio son los novios. El sacerdote o diácono es un testigo calificado que confirma el matrimonio, le da solemnidad ante la Iglesia, lo bendice  y preside toda la liturgia del sacramento. 

Lo principal de la celebración es el consentimiento mutuo de los novios. Lo acompañan las lecturas bíblicas (pueden ser elegidas por los novios), comunión y bendición. El Santo Padre recomienda que el consentimiento esté dentro de la santa misa
. Si es con misa de precepto, las lecturas están definidas por la Iglesia.

Al principio se habla sobre los objetivos:


Han venido aquí, hermanos, para que el Señor,


ante el ministro de la Iglesia


y ante la comunidad cristiana,


ratifique y consagre el amor de ustedes.


Cristo bendice copiosamente este amor:


Él los ratificó a ustedes en el bautismo,


y ahora los enriquece y fortalece con un


sacramento nuevo, para que se guarden siempre


mutua fidelidad y puedan cumplir las demás 


obligaciones del matrimonio. 
 
Se separa el amor de los novios para Dios. El amor no sólo es de los esposos, sino que pertenece a Dios."El Salvador de los hombres y Esposo de la Iglesia sale al encuentro de los esposos cristianos por medio del Sacramento del matrimonio. Permanece con ellos para que los esposos, con su mutua entrega, se amen con perpetua fidelidad como Él mismo amó a la Iglesia y se entregó por ella. Por ello, los esposos cristianos, para cumplir dignamente sus deberes de estado, están fortificados y consagrados por un sacramento especial con cuya virtud, al cumplir su misión conyugal y familiar, imbuidos en el espíritu de Cristo, que satura toda su vida de fe, esperanza y caridad, llegan cada vez más a su propia perfección y a su mutua santificación y, por tanto, conjuntamente, a la glorificación de Dios."

CONDICIONES PARA EL CONSENTIMIENTO
Ante esta asamblea El consentimiento es un acto público y social por medio del cual un hombre y una mujer se convierten en marido y mujer. Se dan y se reciben mutuamente."Las palabras del consentimiento matrimonial definen lo que constituye el bien común del matrimonio y de la familia. Es público para que la comunidad demande sinceridad y ayude en la fidelidad,.

Es social porque compromete a los esposos ante la sociedad. También  porque la gracia de Dios es para los esposos, la familia, el pueblo y comunidad de la Iglesia  y por eso desde siempre su celebración ha sido una fiesta que une a familias y amigos.”
 

Por tanto, ante esta asamblea, les pido que manifiesten su intención. Intención es la determinación de la voluntad en orden a un fin. Los novios pueden estar muy enamorados, con ganas de casarse y no tener la disposición necesaria para el sacramento. Lo que aquí se manifiesta es el compromiso, que es el trabajo que se hará por mantener el enamoramiento, es el compromiso que se contrae con el futuro de la otra persona. La disposición de los novios para el futuro es la clave como presupuesto de la llegada de la gracia sacramental.  La profundidad y veracidad del SÍ pronunciado por los novios, son la medida de su apertura a recibir la gracia. Que sea "sí" y no "sí, pero".

La celebración del matrimonio debe ser por sí misma válida, digna y fructuosa.
 “Si se llegase a expresar en el consentimiento causa del matrimonio algo que les fuere contrario, no habría verdadero matrimonio".

"Desde el momento que prestan los fieles sinceramente el consentimiento abren para sí mismos el tesoro de la gracia sacramental, de donde han de sacar energías para cumplir los oficios y obligaciones, fiel, santa y perseverantemente hasta la muerte. En aquellos que no ponen obstáculo
 no sólo aumenta la gracia santificante sino que añade peculiares dones, disposiciones y gérmenes de gracia, elevando y perfeccionando las fuerzas concediéndoles el derecho al socorro de las gracias cada vez que lo necesiten.”
 Lo que se habla tiene que ser reflejo de lo que se tiene en el corazón, sincero.

“Para que los que se casen celebren el sacramento del matrimonio no sólo válida sino también fructuoso.

¿Han venido a contraer matrimonio libre y voluntariamente?

Al elegir el estado matrimonial ¿Están dispuestos a amarse y honrarse mutuamente durante toda la vida?

¿Están dispuestos a recibir de Dios responsable y amorosamente los hijos y educarlos según la ley de Cristo y su Iglesia?
LIBRE Y VOLUNTARIAMENTE.

¿Han venido a contraer matrimonio libre y voluntariamente?

Voluntariamente. Se hace la pregunta porque antiguamente a los novios los casaban los padres. 

La libertad es la que cada uno de los novios tiene para amar. Lo primero es necesario no estar impedido por una ley natural o eclesiástica, como estar ya casado.

 Vienes libre para amar al otro.  Es la libertad interior del corazón para unirla  al corazón del otro, para eso es necesario  haber dejado las ataduras del corazón , la más habitual es la de los padres "El libro del Génesis, al decir que el hombre abandonará a su padre y a su madre pone de relieve la elección conciente y libre."
 Se necesita un mínimo de haber dejado a los padres. No se es orgullo de los padres, menos de los suegros. Ya no se es hijo y menos se puede esperar que mi novio sea como hijo de mi familia. No se puede ser esposa del niño de la suegra. Si  la novia se siente robándole el niño a su mamá, el niño no será su marido. Los modelos de acción de los padres son  antecedentes, pero no se espera hacer lo mismo con el cónyuge. No se impone la imagen de la madre a la esposa. Tampoco se espera que el marido sea como el padre.  También es necesario  liberarse  de las preferencia de antiguos pololos, por un hermano, un amigo o un hobby. 

Además de dejar padre y madre, la libertad está dada por la madurez de la personalidad que es consecuencia de lo anterior. Para el sacramento se pide la capacidad de la madurez, que es tener un cierto dominio de los impulsos. La madurez completa, es la disposición o la voluntad de cada día a buscar lo mejor, a hacer lo que se ha decidido aunque sea con esfuerzo y aunque no se vean los frutos inmediatamente. Muestra firmeza ante las dificultades y no se doblega ante ellas. Con personalidad valiente ante la vida, sólido y dueño de sí mismo, que sabe lo que quiere. Es esperable que los novios no llegan con una  completa madurez  pero es necesaria la disposición a la madurez matrimonial.

No solo importa ¿cómo vienen los novios? sino ¿a qué vienen? La libertad es para amar. Hay novios que se casan para pasarlo bien, estar alegres, teniendo un compañero de viaje, alguien con quien juntar plata, crecer profesionalmente y a seguir pololeando. Estos objetivos no son del matrimonio. Esto no significa que el matrimonio sea para pasarlo mal, pero  el matrimonio tiene una  misión, en la que  se trabaja, se espera ganar dinero y existen las entretenciones, en una justa jerarquía de valores, al servicio de la función del matrimonio.

 El adulto, a la alegría de la entretención incorpora la alegría de la donación. Los anhelos de entretención están después de los anhelos de donación.

AMARSE Y HONRARSE

¿Están dispuestos a amarse y honrarse mutuamente durante toda la vida?
En la celebración del matrimonio no se preguntan los síntomas de enamoramiento, se pregunta si de aquí en adelante están dispuestos a trabajar para amarse.

"El Señor se ha dignado sanar este amor, perfeccionarlo y elevarlo con el don especial de la gracia y la caridad. Un amor tal, asociando a la vez  lo humano y lo divino, lleva a los esposos a un don libre y mutuo de sí mismos, comprobado por sentimientos y actos de ternura, que impregnan toda su vida; más aún, por su misma generosa actividad, crece y se perfecciona. Supera, por tanto, la inclinación puramente erótica que, por ser cultivo del egoísmo, se desvanece rápida y lamentablemente".

DURANTE TODA LA VIDA

"De manera de que ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo separe el hombre."
Se muestra el contenido normativo de una realidad que existe desde la creación del hombre. Aquí Cristo lo vuelve a confirmar y lo hace para que sea claro e inequívoco el carácter indisoluble del matrimonio como fundamento del bien común de la familia."
Esto parece evidente cuando se siente amor, pero cuando el "toda la vida" se hace difícil, se cambia por el "derecho a rehacer la vida". Porque el gran porcentaje que se ha separado se justifica con que las cosas “no funcionaron”. Se desecha como la máquina que no funciona.  Se malentiende que este "toda la vida" dura mientras no haya situaciones extremas, como alcoholismo, drogadicción, violencia, abandono. Cuando se pregunta la disposición a amar durante toda la vida, se consideran las peores dificultades que cada uno pueda imaginar, pero sin derecho a rehacer la vida aunque sea difícil y/o doloroso. Algunos se justifican que por separado se educa  a los hijos sin sufrimientos. Además de no ser una explicación para  disolver la institución del matrimonio, para  los hijos tiene malas  consecuencias: se crían sin capacidad de sacrificio, sin capacidad de permanencia hacia las personas, tienen el ejemplo del desecho de las personas, con miedo a los conflictos, arrancándose de ellos, sin capacidad de resolución. se les priva del pensamiento conjunto de los  padres, aunque sea  conflictiva En caso que existiera otra unión, los hijos la insertan la bigamia  en el corazón.

"Para hacer frente con constancia a las obligaciones de esta vocación cristiana sin tener la posibilidad de la experiencia del pensamiento  se necesita una insigne virtud; por eso los esposos vigorizados por la gracia para la vida de santidad cultivarán la firmeza del amor, la magnanimidad del corazón y el espíritu de sacrificio, pidiéndolos asiduamente en la oración.

RECIBIR DE DIOS LOS HIJOS
"¿Están dispuestos a recibir de Dios los hijos responsable y amorosamente y educarlos según la ley de Cristo y su Iglesia?”, Al preguntar ¿Estáis dispuestos? la Iglesia recuerda a los novios que se hallan ante la potencia creadora de Dios
.  Están ante la pregunta de la disposición a recibir la bendición de Dios de la paternidad.

 El 20 % de los matrimonios  que resultaron ser infértiles entienden la importancia que a los novios se les motive a  detenerse  a conversar  entre ellos  y a rezar  para cuestionarse acerca de esta disposición.

En Chile los novios quieren tener hijos y hay una disposición a educarlos muy bien. Existe un sentido de familia, que refuerza la participación en reuniones familiares, pero para comenzar la familia a veces ese sentido se pierde.

 La disposición a comenzar la familia se hace comprensiblemente difícil. Existe la tendencia a contestar "Sí, pero no todavía", que es lo mismo que decir "no todavía".

 Los novios son aconsejados  por sus amigos, a veces por sus padres, a que no tengan hijos al inicio de la vida matrimonial para  que prolonguen el disfrute, se  entiendan, se afiaten e incluso para probar si la pareja resulta,  ya que si fracasaran, al no haber hijos, es mas fácil probar y abandonarse. Estos conceptos de pareja no son consejos para un matrimonio. 

Se ha publicitado una imagen irreal de la vivencia conyugal, de la cual se esperan conductas inalcanzables como el afiatamiento. Se magnifican las dificultades del cambio de vida, creyendo que los incapacita para cualquiera otra actividad. Que para consolidar el matrimonio se necesita una vida fácil. Se ha malinterpretado que el éxito matrimonial consiste en estar lo más solos posibles, magnificando el eterno noviazgo. En Chile se dice que sigamos siendo pololos en el buen afán de trabajar la intimidad. Sin embargo algunos interpretan esto como el ser pololos de la adolescencia, sin responsabilidad. En los últimos 30 años, la lucha ha sido para que la mujer sea profesional, rinda económicamente, para aumentar el dinero que junte a su marido, el que es muy adecuado cuando está al servicio de la familia con sentido de familia. Pero cuando se separa el amor conyugal de la misión conyugal considerando un estorbo a los hijos,  se les considera como algo que se posterga y no como alguien que se prioriza.
Dios regala el amor conyugal para abrirse a una nueva vida, a una nueva persona, no para encerrarse en sí mismos. Los hijos son un don de Dios, que no siempre son dados cuando se quieren. Vienen a este mundo por la virtud omnipotente de Dios con la cooperación de los esposos. No son una agresión de la que hay que cuidarse, ni un derecho que se exija. 

La importancia de esta pregunta de recibir los hijos, es que el sacramento del matrimonio toma el amor de los novios y lo transforma en comunión y comunidad. La comunión se refiere a la relación personal entre el yo y el tú. La comunidad, en cambio, supera este esquema apuntando a una sociedad, a un nosotros. La familia, como comunidad de personas, surge cuando se realiza la alianza del matrimonio que abre a los esposos a una perenne comunión de amor y de vida y se completa plenamente al engendrar a los hijos: la comunión de los cónyuges da origen a la comunidad familiar. Los hijos engendrados por ellos consolidan esta alianza enriqueciendo y profundizando la comunión conyugal. 
" 

 El disponerse en el altar a comenzar la familia y no hacer nada para evitarla genera una corriente de generosidad  al interior de los esposos, de los esposos con Dios y Dios despliega  con generosidad los abundantes dones que tiene para las gracias del sacramento.

Lo habitual  es que los novios tengan miedo ante su capacidad de hacer matrimonio y  de empezar la familia, no se atreven a dar saltos y  quieren hacer paso por paso. También se dice todavía no estamos preparados como si todo dependiera del matrimonio, sin considerar la fuerza de Dios y que la preparación a la paternidad llega con la paternidad.  Muchos dicen hago el billings en la luna de miel y  si me equivoco,  bueno, no importa bienvenido el niño, con eso es posible que se pierdan  la fructuosidad 
del sacramento.

 Nuestra recomendación es que la actitud sea distinta. Se dispongan a tener hijos para que Dios se exprese, y si hay mucho miedo y falta de confianza mutua, le pidan a Dios que aunque Uds. se dispongan  sin límites a las relaciones sexuales, que no se exprese con hijos al inicio. Lo mas probable es que un 75 % no se quede esperando, y los que quedan embarazados tengan la capacidad de recibirlo. 

Nuestra invitación es abandonar el ser pololos, a crecer en la adultez matrimonial,  a crecer en la sinceridad, la generosidad y se trabaje para que el sacramento sea fructuoso. Adultez, sinceridad, generosidad y abundantes gracias son la mejor inversión matrimonial para  el amor conyugal de los esposos y la vida familiar futura. 

Los matrimonios infértiles que se casaron abiertos a la vida, están agradecidos de haber  sido incentivados a esto ya que les permitió comenzar los estudios y tratamientos y la eventual adopción al comienzo del matrimonio, y no después de postergar. La infertilidad es una de las tragedias de los matrimonios, que  se sobrepasa con la generosidad de la adopción.

Si les nace postergar, se les recomienda, rezar para que el Espíritu Santo ilumine, dé fortaleza y abra el corazón. Que el sacramento del matrimonio se enriquezca con la generosidad. Bástele a cada día su afán, no se tome la decisión con anterioridad al día de tener que abstenerse de la relación sexual. El llamado es a guiarse por el amor de entrega y no el temor a la entrega.

CONSENTIMIENTO

Así pues, ya que quieren contraer Santo matrimonio,


dense la mano y manifiesten su consentimiento ante Dios y la Iglesia.
El consentimiento es un acto religioso por su fruto de gracia y santidad. El intercambio de los consentimientos es el elemento indispensable "que hace el matrimonio". Si el consentimiento falta no hay matrimonio.
 Para esto hay distintas fórmulas, aunque todas tienen en común el hecho de ser para siempre y la fidelidad en lo adverso. Los novios dicen:


Yo te recibo a ti como esposo/a


y prometo serte fiel 


en lo favorable y en lo adverso 


y así amarte y respetarte


todos los días de mi vida. 
El matrimonio como sacramento se contrae mediante estas palabras, que son el signo del sacramento. Sin embargo, para que el matrimonio este constituido en su plena totalidad tiene que ser consumado. Las palabras "Yo te quiero..." pueden realizarse sólo a través de la cópula conyugal o relación sexual. Instituida por el Creador cuando dice: " Serán los dos una sola carne".
 Como esposa o esposo supone la vivencia de la sexualidad, del lenguaje del cuerpo. El lenguaje del cuerpo hace visible lo invisible. Es la invitación pública que se dan mutuamente de vida marital. Obtienen permiso ante al sociedad y, lo más importante es el sello que entrega Dios, para que la sexualidad sea bien usada con la ayuda de la gracia del sacramento. El sacramento comienza en el altar y termina en la relación sexual. Es el signo y garantía de la unión de las almas. 

"El signo sacramental no sólo significa el nacer del matrimonio sino que edifica toda su duración. Se confía la unidad y la indisubilidad del matrimonio con el lenguaje del cuerpo. La expresión litúrgica llega a ser el lenguaje del cuerpo."
 En las palabras "yo te recibo a ti" están incluidos el propósito, la decisión y la opción. 

Prometo SERTE FIEL, prometo no defraudarte, no traicionarte, no abandonarte, prometo seguir vinculado a ti pase lo que pase. Cuando se dice "prometo serte fiel" el prometiente tiene la voluntad de que en el futuro, aunque no quiera, ni le nazca, se va a obligar a cumplir con lo que se comprometió."Así lo conciben los esposos el día que asumen libremente y con empeño, el vínculo matrimonial. Fidelidad que a veces puede resultar difícil. Fidelidad que es manantial de felicidad profunda y verdadera."
El matrimonio se une para hacerse mutuamente felices. Felicidad que proviene de la elección por el bien y su lucha y para perfeccionar la vida mutua. 
Fiel en LO FAVORABLE: pareciera que es fácil ser fiel en lo favorable, pero siempre  no es así. Adán y Eva tenían todo favorable en el paraíso, pero cedieron a la tentación del demonio, fueron infieles a Dios Padre. Los tiempos favorables motivan la infidelidad para algunas personas  que se aburren,  donde la vida no presenta los desafíos que se necesitan como motivación. Los tiempos tranquilos, sin tareas pueden motivar la infidelidad por novedad o curiosidad. Existen matrimonios que pelean porque tienen todo fácil, no tienen problemas, no tienen tareas difíciles que sacar adelante. 
Fiel en LO ADVERSO: la adversidad a la que se comprometen los novios puede ser: problemas económicos, dificultades de carácter, infidelidad,  problemas sexuales, enfermedad mental o física, alcoholismo o grandes errores del otro. El que ya  no se sienta amor. La adversidad que más cuesta aceptar y recuperar es cuando el cónyugue se involucra con otro. Nada que ocurra en el futuro justifica el rompimiento ni anula el compromiso que se hizo ante Dios de amar al otro. Los esposos se ayudan mutuamente en la adversidad. Si uno de los cónyuges queda tetrapléjico (paralítico del cuello para abajo), la promesa del matrimonio es que el otro lo amará y cuidará el resto de sus días. O bien ese defecto, que incluso ha sido factor de enamoramiento, puede pasar a ser un defectón y sea la adversidad comprometida en el altar. La adversidad fortalece el amor, desprende los egoísmos del corazón y orienta la voluntad hacia la entrega sin reservas al Creador.

AMARTE
El amor es la ley fundamental del matrimonio. Existen matrimonios que se sientan a reflexionar, a analizar si sienten o no amor, buscan el amor. Es muy posible que se concluya que éste se acabó, aunque no lo sea. De lo que aquí se habla es de una amor que se trabaja, una decisión personal de acción. No algo que se acaba. Si una persona dice "ya se acabó el amor", es como si dijera ya se me secó el corazón, soy un inválido de la acción del amor, es como decir se acabó la persona. Como criterio de solución a todos los problemas, se pregunta: ¿Qué me dice el amor? 

El amor acoge, está dispuesto a recibir al otro con interés bondadoso. El amor comprende, brinda tranquilidad, hace innecesario justificarse o pedir explicación de los actos del otro, enaltece, tira para arriba, recuerda lo bueno, perdona, hace borrón y cuenta nueva, es misericordioso, es paciente, es servicial, no busca su interés, no se irrita, todo lo espera, todo lo soporta.

"No es una simple fusión del instinto y del sentimiento (sentir amor) sino que es también, y principalmente, un acto de voluntad libre, destinado a mantenerse y crecer mediante las alegrías, los dolores de la vida cotidiana, de forma que los esposos se conviertan en un sólo corazón y en una sola alma y juntos alcancen la perfección humana."
 Es necesario que los hombres de hoy descubran este amor exigente, porque en él está el fundamento verdaderamente sólido de la familia; un fundamento que es capaz de soportar todo."El matrimonio sacramento es una alianza de personas en el amor, y el amor puede ser profundizado y custodiado solamente por el Amor, aquel Amor que es derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado."

RESPETARTE
La vida es larga y el roce diario destruye el amor si no hay respeto. El respeto es la disposición a admirar, valorar y dejar que el otro sea lo que es. Aceptar en cuanto se es y en lo que Dios participó al crear a la otra persona. Es la actitud que permite la libertad del otro, que tome sus propias opciones. Pertenecen a las actitudes de respeto las costumbres   de "buena educación" en el diario vivir que hacen agradable la vida, desde lavarse las manos por razones higiénicas y no dejar la ropa tirada, a la cortesía y los pequeños detalles que hacen agradable y engrandecen el matrimonio. Otro ejemplo, en una discusión con otra persona de la familia, aunque el extraño al matrimonio tenga la razón, el cónyuge apoya al cónyuge delante de los demás. Delante de los demás pueden estar en desacuerdo en conceptos, pero no en el rechazo personal.  Es necesario prometer el respeto porque es esperable que todos los días haya faltas involuntarias y diariamente sea necesario renovar la promesa.

TODOS LOS DÍAS DE MI VIDA
El matrimonio es un trabajo de todos los días. Es una opción a estar juntos. Por ejemplo una mujer recién casada que vive en otra ciudad a la de sus padres podría volver a la casa de sus padres justificándose que está embarazada, pero no lo hace por la prioridad de estar con el marido. Si por alguna circunstancia de la vida el matrimonio tiene que estar separado, se puede ofrecer el día por el otro.

"Cuántos y cuán grandes beneficios se derivan de la indisolubilidad del matrimonio, para el matrimonio, para la prole, y sobre la sociedad humana. Los cónyuges en esta misma estabilidad, desarrollan la generosa entrega de su propia persona, la íntima comunicación de los corazones, la verdadera caridad, que no reconoce límites. El otorgamiento de su mutua ayuda, no en razón de las cosas caducas ni para entregarse al deleite, sino para procurarse bienes más altos y perpetuos."

Continuando con la celebración, para ratificar el consentimiento, el sacerdote o diácono extiende la mano derecha sobre los esposos, mientras hace la siguiente oración y hace sobre ellos la señal de la cruz y dice:


El Señor confirme este consentimiento


que han manifestado ante la Iglesia


y derrame su bendición sobre ustedes.


Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre.

CONFIRMAR: es corroborar una verdad, dar mayor firmeza y seguridad a lo obrado por otros, en este caso por los novios. Dios confirma con el Espíritu Santo.

BENDECIR: es la acción de Dios. Es Dios que elige y despliega en el hombre su generosidad de amor. Hace al hombre más a Su imagen y semejanza, produciéndose una mayor unión con Él.

"La gracia del sacramento del matrimonio está destinada a perfeccionar el amor de los cónyuges, a fortalecer su unidad indisoluble. Por medio de esta gracia se ayudan mutuamente a santificarse con la vida matrimonial conyugal y en la acogida y educación de los hijos.

Cristo es la fuente de la gracia. Permanece con ellos, les da la fuerza para seguirle, tomando la cruz, de levantarse después de las caídas, de perdonarse mutuamente, de llevar unos las cargas de los otros, de estar unos sometidos en el temor de Cristo, de amarse con amor sobrenatural.

Más, como en el orden sobrenatural es ley de la divina Providencia el que los hombres no logren todo el fruto de los sacramentos que reciben después del uso de la razón si no cooperan con la gracia, de aquí que la gracia del matrimonio quede en gran parte como talento inútil, escondido en el campo, si los cónyuges no ejercitan sus fuerzas sobrenaturales y cultivan y hacen desarrollar la semilla de la gracia que han recibido. En cambio que haciendo lo que está de su parte y cooperando diligentemente, podrán llevar la carga y  las obligaciones de su estado, y serán fortalecidos, santificados, y como consagrados con tan excelso sacramento. Los fieles, una vez que se han unido por el vínculo matrimonial, jamás pueden verse privados del auxilio y del lazo de este sacramento."

DIOS HA UNIDO
"Por obra pues del matrimonio, se juntan y se funden las almas, aún antes y más estrechamente que los cuerpos y esto no con afecto pasajero de los sentidos o del espíritu, sino con una determinación firme y deliberada de las voluntades, y de esta unión de las almas surge, porque así Dios lo ha establecido, el sagrado e inviolable vínculo matrimonial."

NO SEPARE EL HOMBRE
Existen situaciones frecuentes en que la convivencia matrimonial se hace difícil, por ejemplo cuando el hombre le pega a la mujer. Para estos casos se hace una separación física momentánea con el fin de buscar ayuda humana y sobrenatural a la solución del problema. También puede ser en caso de enfermedad física o síquica en que uno de los cónyuges habite en otra parte por razones de su enfermedad, o si el marido está en la cárcel en lugares especiales por drogadicción o alcoholismo. Los esposos nunca dejan de ser marido y mujer. El cónyuge sano está llamado a visitar, cuidar y encargarse del enfermo.

Dice Pío VI: "Es pues cosa clara que el matrimonio, aún en el estado de naturaleza pura, y sin ningún género de dudas, ya mucho antes de ser elevado a la dignidad de sacramento fue instituido por Dios, de tal manera que lleva consigo un lazo perpetuo e indisoluble y por tanto imposible que lo desate ninguna ley civil."

COMENTARIOS DEL SER MATRIMONIO

No existe un vínculo de mutua pertenencia más radical que el de la pertenencia conyugal. No existe un acto de libertad más grande que la elección y entrega mutua. La única persona que se elige para hacer familia es el cónyuge, los propios padres y los hijos son dados como don.

La comunión conyugal se expande en la comunidad familiar. El hijo don de Dios  se recibe  como tal “que bueno que estés aquí” Él tiene prioridad para ser bienvenido. Así se inicia el crecimiento de todas las  personas de la familia  en la verdad y el bien.

ENTREGA DE LOS ANILLOS
El sacerdote reza:

El Señor bendiga estos anillos 

que van entregarse uno al otro en señal de amor y fidelidad.

Luego los esposos se entregan los anillos diciéndose:
Recibe este anillo en señal de mi amor y fidelidad a ti. 

En el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo.
Hay una promesa a trabajar diariamente la fidelidad, en relación con el cuidado del amor, con el cariño delicado, del vivir la vida entre los dos, pero también es necesario  un cuidado a  la exclusividad  y a la permanencia de la persona. 

Las estadísticas hablan de altos porcentajes de infidelidad tanto en hombre como en mujeres a cualquiera edad del matrimonio. Es un mal del que nadie está ajeno, que de repente llega sin que nadie lo espere. Aunque se propone una responsabilidad mutua del cuidado de la fidelidad, el responsable de la acción de la infidelidad es el que la cometió.

Sin ser obsesivos y exagerados es necesario tener un estilo de vida matrimonial de cuidado y ayuda mutua de no exponerse a caer en los brazos de otro u otra. Existen tiempos y situaciones  habituales de los matrimonios que son  terreno fértil de cometer infidelidades para cualquiera de los dos como son: las  depresiones, los problemas de carácter,  alguna tragedia que sobrellevar. Es necesario un cuidado delicado del día a día evitando las costumbres habituales  con personas del sexo opuesto. Las infidelidades resultan entre matrimonios amigos, entre compañeros de oficina además de la aparecida o aparecido que encandila. Por ejemplo Una esposa se acostumbró diariamente a hablar por teléfonos con un antiguo compañero de oficina,  el compañero que terminó siendo su amante.  

Cuando sucede una infidelidad, no es causa para destruir el matrimonio Los especialistas en matrimonios estamos estudiando distintos caminos de recuperación de  esta situación anómala que aunque de largo tratamiento  es reversible y recuperable para una vida de 50 años de matrimonio.

COMENTARIOS ACERCA DE LA CELEBRACIÓN
La celebración del matrimonio debe ser por sí misma válida, digna y fructuosa. Por tanto conviene que los futuros esposos se dispongan a la celebración de su matrimonio recibiendo el sacramento de la Penitencia.

Si cuesta mucho decir Sí se puede pedir ayuda a la Virgen. Ella pasó por estas experiencias de Sí. Cuando el ángel le anuncia la encarnación, a la pregunta de Dios La Virgen podría haber dicho Sí, pero no todavía. Humanamente tenía más dificultades de las que pueden tener los novios de hoy: era una joven de sólo quince años, se casaba porque se lo pedía la cultura, sus padres ya habían muerto y el matrimonio estaba en trámite. La virgen podría haber dicho: Sí, pero no todavía, espera que lo converse con José, que terminemos los trámites de matrimonio" y todas las cosas buenas que se pueden inventar para postergar la voluntad de Dios. En cambio, la Santísima Virgen dijo: "He aquí la esclava del Señor".

SACRAMENTO DEL MATRIMONIO EN LA SOCIEDAD
"Toda la vida humana la individual y colectiva se presenta como lucha entre el bien y el mal".
El matrimonio nunca es un asunto privado. Su formación afecta a la sociedad, ya que es un estado de vida. Además es público para que los Sí sean verdad y ayuden en la fidelidad. Los matrimonios cuando son conforme a la naturaleza y concuerdan con los consejos de Dios serán un aporte para parientes y sociedad. La santidad, la unidad y la fidelidad serán actitudes que llegarán a todos y elevarán el nivel espiritual de la sociedad. Es la solidaridad que a nivel religioso se desarrolla en el misterio profundo y magnífico de la Comunión de los Santos en que toda alma que se eleva, eleva al mundo. Los participantes a la celebración de un matrimonio salen beneficiados por una especial corriente de gracias.

En parte la decadencia de los pueblos está marcada por la decadencia de la fidelidad matrimonial. Porque a esta ley de elevación corresponde por desgracia la ley del descenso. Un alma que se abaja por el pecado abaja consigo a la Iglesia y, en cierto modo, al mundo entero. Mundialmente  la tendencia al matrimonio parece disminuir bajando un 25% en los últimos 20 años. La tasa de nupcialidad se mide por cada mil habitantes. El mayor descenso lo tiene Japón en 1971. De 1000 japoneses 10,4 se casaban y en 1990 sólo el 5,8 lo hizo. En Chile la tasa fue en 1971 de 8,8 que bajó a 7,5. En  Chile en el 1990 aumentaron las uniones de hecho. El 12,4 de estas uniones sin matrimonio son mayores de 55 años, mientras que entre los 18 a 24 años representan el 28,8%. Pareciera que se está marcando una tendencia generacional a la infidelidad, valorizada como terreno de prueba para el matrimonio,  o el  mantenerse así para no contraer responsabilidad.

Los motivadores para evitar los matrimonios religiosos son los adultos maduros, que en un afán de evitar fracasos matrimoniales, no le dan una salida a adultos jóvenes-pololos que esperan un niño. A veces los padres motivan la convivencia matrimonial poniendo el matrimonio a prueba "para ver" si pueden casarse por la Iglesia, sin considerar que se induce a una sexualidad al margen de la autorización de Dios: la fornicación. En caso que no se pase la prueba, está la intención futura de acudir a la figura legal fraudulenta de considerar nulo el matrimonio civil. Sin dar a los jóvenes la oportunidad de prepararse al matrimonio, de entregarle herramientas humanas posibles y no valorizan las herramientas espirituales para recibir la gracia del sacramento. Existen matrimonios que se han casado esperando un hijo, que han tenido problemas en su vida matrimonial, que después acuden a tribunales eclesiales aduciendo que se sintieron obligados y que su matrimonio fue nulo. Sin embargo, son muchos más los matrimonios que se han casado en estas mismas circunstancias que decidieron revertirla con ayuda natural y sobrenatural y actualmente mantienen su compromiso de fidelidad. El problema en estos matrimonios no es el niño, sino que es que actuaron según sus caprichos. Si se considera que alguien es incapaz de contraer un compromiso con la ayuda sacramental en el matrimonio religioso es probable que esa persona por su sola fuerza, menos pueda contraer el mismo compromiso para toda la vida sin la ayuda sacramental en el matrimonio civil.

La fidelidad es un deber-derecho, producto del trabajo de los novios, pero la fuerza fundamental la da la gracia del sacramento.

"Todos aquellos que denodadamente defienden la inviolable estabilidad del matrimonio, prestan un gran servicio al bienestar público de la sociedad humana."

BENDICIÓN NUPCIAL
Padre santo, creador del universo

que modelaste al hombre y a la mujer a tu imagen y semejanza,

y bendijiste su unión matrimonial

te rogamos por estos esposo que hoy se han unido en matrimonio.

Mira con bondad a esta nueva esposa

que desea ser fortalecida con tu bendición; que abunde en su vida el amor y la paz,

y siga los ejemplos de las santas mujeres.

Que el corazón de su esposo pueda confiar plenamente en ella,

su esposo la respete, la ame

siempre como Cristo ama a su Iglesia.

Que sus hijos sean alegría de su hogar, progreso del mundo y riqueza de

Tu Iglesia.

Que en la alegría sepan darte gracias

en la tristeza te busquen;

y en el trabajo encuentren el gozo de tu ayuda

y en las necesidades sientan cercano el consuelo;

que participen en la oración del Iglesia y den testimonio de ti entre los hombres;

que tengan una vida larga y feliz,

y que, un día, rodeados de los amigos

que hoy los acompañan, lleguen a tu reino eterno. Por Jesucristo nuestro Señor.

"Por eso doblo mis rodillas ante el Padre, de quien toma nombre toda la familia en el cielo y en la tierra, para que les conceda, según la riqueza de su gloria, que sean vigorosamente fortalecidos por la acción de su Espíritu en el hombre interior, que Cristo habite por la fe en sus corazones.

A aquel que tiene poder para realizar todas las cosas incomparablemente mejor de lo que podemos pedir y pensar, conforme al poder que actúa en nosotros."
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